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pre en los casos experimenta­
les.

Algunos de los animales, de! 
mismo modo que por la enfer­
medad espontánea, no parecen 
sufrir en manera alguna con su 
infestación > sin embargo sus 
órganos se muestran a veces 
fuertemente parasitarios.

liste conjunto de pruebas pa­
recen demostrar de manera ca­
si cierta el papel del perro en 
la propagación de Kala azar 
humano. \ no obstante la < b- 
ser\ación clínica no ha permi­
tido encontrar el origen de es­
te contagio en la gran may. ríe- 
de los casos.

hnestras propias obseria* 
dones nos permiten afirmar 
que el contacto directo con ¡os 
perros no es nect sario para la 
trasmisión de la enfermedad.

S¡ investigamos, en efecto en 
la historia ríe nuestros enfer­
mos lo que hace referencia a la 
etiología canina. \eremos que 
no resulta nada claro de los 
datos recogidos.

Mgunos de nuestros enfer­
mos han estado en contacto 
i on perros enfermos v muy sos­
pechosos de !e*sl- naniosis pero 
esto es la minoría. La mayor 
parte ha convivido mas o me­
nos intimamente con animales 
cuyo aspecto exterior es de sa­
lud perfecta. Verdad es. que la 
forma frustrada de la leishma- 
niosis canina es frecuente y su 
diagnóstico difícil a veces.

listo explica el que no finca­
mos encontrado el parásito en 
los mímales que habían vivido

en contacto con nuestros en­
fermos > que sus padres some­
tieron a nuestro examen. Tanto 
más cuanto que, en un caso re­
ciente, hemos encontrado el 
parásito empleando mejor téc­
nica. según dijimos antes, pero 
cuatro de nuestros enfermitos 
no habían estado jamás en 
contacto con perro, ni siquic 
ra de modo transitorio. Los 
padres de estos niños, todos 
ellos de clase acomodada, nos 
aseguraron que no habían teñí 
do jamás contacto alguno con 
perros _\ hemos considerado de 
valor su afirmación por tratar­
se de bebés de uno a dos años 
en los cuales la vigilancia en 
tales medios se mantiene estre 
chámente.

Los padres del niño de la ob 
serv ación 56. teniendo Avecin­
dad de los animales, habían te­
nido la precaución de alejar un 
perro antes de venir el niño al 
pueblo donde iban a veranear

L1 Profesor Jemma cita una 
historia semejante en su traba 
jo. Se trataba de un hombre 
ile un alto rango social que. 
habiendo perdido un hijo de 
h a l a - a z a r ,  había tomado 
horror a los perros \ los ahu­
yentaba de su casa; pues bien, 
un segundo niño nacido des­
pués de la muerte del primero, 
contrajo también la leishma- 
niosis.

Tales hechos, bien observa­
dos. tienen un valor absoluto 
superior a todas las estadísti 
cas. Ls prc iso pites reconocer 
(pie. si los perros parecen peí i-
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